¿Hacia un nuevo Iraq?
Al cabo de un año largo de ocupación de Iraq, el gobierno americano de George Bush ha entregado el poder a los dignatarios de una alianza multiétnica opuesta al anterior régimen de Hussein. Las tropas de EE.UU y sus aliados continuarán haciendo presencia en ese territorio hasta cuando el nuevo gobierno considere maduras las condiciones o hasta cuando los ocupantes decidan que ya no habrá problemas en dejar el destino de Iraq plenamente en manos de los iraquíes. Lo que se ha iniciado es una nueva etapa que no se avizora tranquilizadora pues las hordas fanáticas del fundamentalismo islámico alentadas por los milicianos suicidas de Al Qaeda y del partido baasista, han decidido convertir el suelo de este país en su principal teatro de guerra terrorista en contra de occidente y en especial de su principal representante, los EE.UU. La perspectiva tampoco es clara para las fuerzas de ocupación que tendrán a la vez que lidiar contra los ataques terroristas y por acelerar la preparación de las nuevas fuerzas armadas que han de ocuparse de restablecer el orden. Amén de las ingentes y enormes dificultades de la reconstrucción económica de un país que nada simultáneamente en la segunda mayor riqueza petrolera y en la más absoluta miseria. El nuevo gobierno encara el descomunal reto de introducir la democracia en un país que nunca la ha vivido.
Todavía está por hacerse el balance de los resultados de la política americana. Si bien es cierto que lograron derribar al dictador, y que además Libia, tradicional bastión del fanatismo musulmán y del nacionalismo árabe, ha tomado la decisión de normalizar sus relaciones con Occidente; son muchas las dudas que aún quedan por resolver en el campo de los propósitos centrales de esta operación de guerra en gran escala con la que se pretendía desmantelar las armas de destrucción masiva y asestar un duro golpe al terrorismo. Ni los opositores a la guerra ni los defensores del operativo pueden cantar victoria, puesto que lo que se está apreciando no es más que una parte de un esfuerzo que tiene una escala mucha más amplia y duradera. Difícilmente los EE.UU. van a abandonar su estrategia saliendo con el rabo entre las piernas, pero, igualmente, tendrán que estar dispuestos a encarar muchas pérdidas para alcanzar sus objetivos principales que incluyen el aseguramiento de recursos económicos estratégicos como el petróleo.

Por lo pronto, Iraq, la tierra de Abraham, una de las más antiguas y formidables civilizaciones de la humanidad, la cuna de la escritura y de tantas otras grandes maravillas y tesoros, parece estar signada a ser el cementerio político de la familia Bush. Recordemos que Bush padre perdió las elecciones en 1991 después de la guerra del golfo y ahora, el hijo, se precipita hacia abajo en las encuestas de opinión, de cara a las elecciones de fin de año.
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